DIOS MIO Y TODAS LAS COSAS
(Mt. 6,25-34)

Cuando un hombre descubre y acepta su verdadera estatura, queda ciego y encontrando la soledad. Fascinado emprendió el camino del encuentro, pero termina al borde de la desesperación y tentado de desprecio. Sólo cuando Dios irrumpe en su vida, y descubre el misterio de Jesús, puede reconciliarse con todo y descubrir su valor. Para el enamorado todo es vacío y lastima en la ausencia, y todo es melodía y consuelo en la presencia. Los enamorados celebran a Dios y a todas las cosas, ellos lo ponen de manifiesto, y están allí junto a nosotros para ayudarnos a ser y a encontrarlo.


Luego del misterioso encuentro con Jesús, donde quedó estigmatizado, herido por fuera y por dentro, se detuvo en San Damián, donde ahora viven Clara y sus hermanas. Allí había oído las palabras de Jesús que lo invitaban a restaurar su casa, que amenazaba ruina. En una pequeña casita junto al convento, se quedó más de un mes; sus ojos le hacían sufrir, no soportaba la luz del día, ni el resplandor del fuego por la noche.

Una noche agobiado, con tentación de abatimiento, pidió ayuda: ‘Señor, socórreme en mis debilidades, para que tenga la fuerza de soportarlas con paciencia’. Una voz le respondió: ‘Regocíjate y alégrate en medio de tus enfermedades y tribulaciones, siéntete tan en paz, como si estuvieses ya en mi reino’. Allí, el gozo de la certeza del reino se apoderó de su corazón. Comprendió que el camino emprendido con Jesús, aunque implicaba sufrimiento, era el que conduce verdaderamente a la vida.


En Francisco, el amor a las creaturas es real, profundo y religioso, implicaba todo su ser. Cada una a su manera y por su mismo ser, era para él una manifestación del poder, belleza y bondad de Dios. Así es su experiencia de lo sagrado, una  comunión  con Dios por las cosas, o mejor dicho, en lo íntimo de las cosas. Esa experiencia de lo sagrado es inseparable de los caminos humildes de la encarnación. Tan inseparable es una cosa de la otra que en los poemas místicos, más de una vez ni hace falta la referencia explícita del Amado, así en el Cantar de los cantares, en san Juan de la Cruz, y en el mismo Francisco.


Todo paisaje amado, es un estado del alma. El que se complace en contemplar estrellas lleva un tesoro escondido en las profundidades de su corazón.


Nos encontramos ante un texto cuyo significado no lo agota su sentido material inmediato. En realidad nada es solo lo que parece ser, no es lo mismo mirar y ver, oír y escuchar. Todo es en realidad símbolo, lenguaje de lo más profundo. Yo me expreso, expresando el mundo; yo exploro mi propia sacralidad descifrando la del mundo. Las cosas son el vestido de un decir más profundo. 


El percibía la bondad infinita de Dios en cada una de las creaturas, y por eso las llamaba hermanas. Es el lenguaje de quién vive cerca de las cosas y las siente existir con él, unidos en un mismo destino. 


En el tiempo y la intensidad, se contraen vínculos que arraigan muy hondo. Es preciso impregnarse y escuchar largo tiempo el alma de las cosas para darles vida. Quién no sepa perder el tiempo frente a las cosas, a su propio corazón, frente a los otros y a Dios, jamás se asomará a su misterio. La poesía no se improvisa, tiene orígenes humildes y preparaciones remotas. 

Hay algo más que inspiración escriturística y litúrgica, hay una experiencia admirativa del mundo, que hace vibrar las fuerzas más hondas de su alma, y lo unen con lo sagrado. Los poetas auténticos, no pueden encontrar sus símbolos, sino en las profundidades del alma. El símbolo tiene un sentido directo, que designa otro sentido indirecto, que no puede captarse sino a través del primero.


Estas fuerzas profundas y afectivas, asumidas e integradas, se despliegan en luz; se transforman en fuerzas fraternales que llevan el hombre a Dios, y a la comunión con todo lo que es. Esta reconciliación coincide con una experiencia extraordinaria de Dios, en lo que hay de más simple y más bajo.


Francisco tiene una clara conciencia de la trascendencia de Dios, la reconoce y acepta. A Dios lo llama ‘Altísimo’, y sabe que ‘ningún hombre es digno de hacer de ti mención’. Pero también sabe y acepta, que ese Dios es don para el hombre, que su corazón está hecho para él, que sólo allí se encuentra la paz.

Renunciando a dar nombres a Dios, dirá las cosas, cantará la alabanza de este mundo, y haciendo esto, cantará lo  indecible. Lo cercano y visible será el camino a lo sagrado y trascendente.


Como en la encarnación, desciende gradualmente hacia las realidades cada vez más cercanas, más accesibles, más humildes. Un camino humilde de retorno a la hermana tierra, una profunda conciencia de ser una pobreza amada, asumida, abierta… Jamás unos ojos superficiales y utilitarios leerán lo sagrado en las entrañas del mundo.


Jesús es el modelo, ‘el que siendo de condición divina, no retuvo celosamente la igualdad a Dios, y se anonadó a sí mismo… y Dios lo exaltó’ (Fil 2,6-9). Este es el tema central de la oración de Francisco, es el camino para llegar al Padre.


En la humildad y pobreza de María, se encuentran para siempre Dios, el hombre y todas las cosas.

EXISTENCIA CELEBRADA
(Ge 1,31)

Existir en plenitud, es estar abierto a todo lo que se es, y a todo lo que es. No es fácil acoger al otro, al totalmente Otro, y abrirse a la totalidad del ser. Los verdaderos problemas humanos, siguen siendo los mismos hoy como ayer.


Siguiendo a Jesús, humilde y pobre, se entrega realmente a las cosas, a su rudo contacto, sin protección ni defensa, sin la menor voluntad de dominio o posesión. Aprende a conocerlas sometiéndoseles. Por la obediencia a las cosas, quiere despojarse de toda voluntad propia.


Las cosas no tienen eco en nosotros, sino en la medida que nos dejamos captar por su admiración. Sacando al hombre fuera de sí, y esto es un milagro, la admiración abre a una comunión profunda con el mundo. Esta es la mirada poética, que libera de sí y purifica. Es mirar por encima de todo egoísmo, de todo deseo de posesión y dominio, situándolas en el horizonte de Dios, donde aparecen preciosas en su misma simplicidad. No requieren retoques, no sobrecargas, están ahí, en su color cotidiano, como una manifestación del ser. En cada una de ellas Dios irradia…


Todo está aguardando al hombre fraternal, que alguien al pasar y mirar, saque del anonimato, celebre y anime a ser. Así es la mirada de Dios en el primer relato de la creación (Ge 1,1). Todo está ahí, nada que preguntar, nada por tanto que responder, y sin embargo, en todo un misterio.


Muchos solo ven las cosas desde sus intereses, para estos las cosas no existen realmente; hay otros que ven las cosas existir en su gratuidad. Así miró Jesús al hombre, y a todo. El evangelio nos permite aproximarnos a su manera de mirar la naturaleza, las parábolas, gestos, las cosas más simples, hasta el punto de encontrarlas semejantes al Reino de los cielos.


La vida espiritual no puede ser sino un crecimiento total en apertura a todo lo que es. Hay que fraternizar incluso con la noche y sus oscuras claridades. Así el hombre puede comportarse como un niño en presencia del último secreto de las cosas, con la misma confianza original. La auténtica sabiduría, se da por caminos de sencillez, sólo donde el Padre está ausente, el hijo entra en agonía… Por eso el hombre fraternal, es siempre un testimonio del Padre, quien lo ve, ve al Padre.

Francisco acepta profundamente que solo Dios es Dios; y se coloca entre las creaturas como hermano. Este camino lo abre a todo lo que es, y en primer lugar a sí mismo.


Su secreto es la mirada llena de ternura y de humildad que dirige a las cosas materiales, pero lo esencial, es el descubrimiento del rostro humano y paciente de Jesús. El hombre que canta al sol y a todas las creaturas, es el estigmatizado, que lleva en su corazón y en su cuerpo, la imagen de Jesús crucificado.


El hombre logra habitar realmente esta tierra, cuando logra habitarla poéticamente. Jesús quedó inmerso en nuestra humanidad, como descendió a las aguas del Jordán. Asumió a todo el hombre y lo transfiguró.


La creación está al servicio del hombre para ayudarlo a vivir y para despertarlo a la sabiduría. Por la humilde comunión con la tierra y el agua, Jesús da al hombre, que es un ciego de nacimiento, la posibilidad de nacer a la luz del Invisible (Jn 9). Jesús no teme poner al hombre en contacto con la tierra madre, y con el agua, fuente de vida. Reasume las imágenes y los gestos primitivos, los del hombre religioso natural, y los llena de vida, los carga de sentido nuevo.


Pero este sentido nuevo, no borra el antiguo, es su manera de llevarlo a plenitud (Mt 5). La encarnación no es solo nacer, es descender a los infiernos. Hay que poder evangelizar lo más profundo, no temiendo hablar su lenguaje y asumir su viva y oscura fuerza. El evangelio fue también anunciado a las profundidades del hombre. En el fondo del sufrimiento compartido con Jesús, es donde ve las cosas fraternalmente.


Solo el que pone toda su confianza en Dios, acepta vivir con las manos vacías, con una comunión afectiva profunda con todo lo que es.


La originalidad de Francisco está en haber comprendido que el hombre no está aquí en la tierra para administrar, sino para celebrar. Esto va mucho más allá del culto o lo litúrgico, consiste en una manera de estar en el mundo, una manera de acogerlo, de sentirlo, de vivirlo.


No hay dos mundos, uno sagrado y otro profano, si hay dos maneras de estar ante él y en él. El hombre tiene una gran capacidad de consagrar y de profanar.


La manera que tiene el hombre de emprender el camino del encuentro con el Dios trascendente, consiste en consentir a su propia totalidad y a la del mundo, no hay que despreciar nada, no hay que temer. No hay que adueñarse de este aquí y ahora, sino celebrar el lugar donde se despliega esta oferta de amor.

María en Caná ya no puede callar, necesita celebrar. El amor humano es vino y fiesta que alegran la existencia. Pero ella ya probó un amor de mejor calidad, el único vino que nos hace escapar del absurdo sin necesitar oscurecer nuestra conciencia…

SILENCIO Y CONTACTO INMEDIATO

(1Jn 1,1-4)

Un misterio no debe ser desvelado a la ligera, se destruiría con el enigma, la realidad misma. Ante él hay que permanecer en silencio, hay que buscar el contacto inmediato. Podrá ocurrir que nos entregue algo de su esencia íntima, fecundando nuestro corazón. Pero lo hará corriendo el velo para dejarnos entrever secretos aun más hondos.


Una obra de arte no puede ser descripta. El que no la vio, oyó y tocó, no puede lograr una representación adecuada. Se mira bien el pasado cuando se está dispuesto a recibir de él una lección y un quehacer para el presente. No alcanza vivir ‘como si creyéramos’, es la única forma en que la palabra interpela y lleva a encarnarla en la propia vida. Ninguna conversión es general y repentina, el retorno a Dios nunca será definitivo en este mundo.


Nos queda entre otros escritos, el Cántico al hermano sol, en el que desborda todo un mundo de sentimientos y adoración. Pero a Francisco hay que verlo como realmente era. El hambre que pasó fue real y dura, el dormir sobre el suelo, sin otra manta que la áspera túnica, tal vez mojada por una lluvia fría, y que poco o nada se había podido mendigar.

Su misión es ayudarnos a ver la esencia del mensaje de Jesús, su locura y escándalo. Es amor capaz de hacer desplegar las energías más sublimes. La vida solo brota fuerte cuando uno se la juega, y solo se renueva cuando se acepta el sacrificio.


Decía que cuando los hombres te ocasionen dificultades, ‘ámalos como son y no quieras que sean de otra manera, ámalos precisamente por eso, y no alimentes el deseo de que cambien…’.


En su vida no pasaron cosas tan extraordinarias, pero cómo habrá sido su personalidad y oración, lo que transmitía, que en los comienzos, y sin norma alguna, carente de toda organización de actividades, sin una elemental distribución del día, muchos vivían a su lado y cientos se fueron incorporando. Con amor lo desagradable se convirtió en dulcedumbre. Tenía una gran capacidad de comenzar siempre de nuevo…


Sabía oír y mirar, se abre desde lo más profundo de su ser para recibir y realizar el evangelio. Actitud íntimamente unida al seguimiento y la obediencia.

Hay una forma muy concreta y realista de saber quién puso todo en manos de Dios, sólo aquel que con nadie se enoja y perturba.


La libertad está íntimamente unida al amor, un amor que busca la comunión y la semejanza. Solo así se serena el ansia de poseer, y llega a vivir y comprender lo que es la pobreza.


La sencillez, no es otra cosa que la actitud del que se entrega al amor, sin premeditación, sin cálculo, sin reservas. Débil, quiere decir indefenso, aceptarlo y superarlo todo en Dios. una confianza sin límites que se fía del amor del Padre y lo deja actuar a su tiempo y a su modo.


Transformado por su sencillez, y transformador de los hombres por su testimonio existencial. Su palabra y mirada eran tan sencillas que lo penetraban todo. Su presencia imponía confianza y silencio en medio de la prueba y la angustia. La sencillez, lo mira todo con un amor que deja a los hombres y a las cosas, así como ellos son.

El estilo eclesial siempre está en riesgo de perder la espontaneidad natural, la sencillez evangélica y un margen para la libre espontaneidad. La vuelta al evangelio y a la naturaleza, siempre serán fuentes de equilibrio y renovación.


El pensamiento abstracto y general, siempre está propenso a esquemas, a no tener en cuenta lo particular. Francisco piensa, ordena y educa según categorías personales. Por eso para él las normas deben ser mínimas, el evangelio y la regla es una misma cosa. Un ejemplo de esto es un consejo a los ermitaños: Dos de ellos serán las madres, y tengan dos o al menos uno como hijo. Unos deben llevar la vida de Marta y los otros la de María (Lc. 10,38).


No era un pensador abstracto, para él todo era amor, incluso el conocer. En él casi todo era resultado de un contacto inmediato con la realidad. Y cuando conocía algo, lo ponía también por obra. Conocía obrando. Como el artista, crea lleno de dolor e incertidumbre…

Llegó a estar tan íntimamente unido a Jesús, que en la hora sublime de la impresión de las llagas, se puso de manifiesto esta amorosa-dolorosa unión con el Amado ausente.


En él se manifestó el amor crucificado de Jesús. Recibió la gracia de poder soportar en sí, la renovación del misterio de la cruz. Desde allí surge nuestro canto, y sólo compartiendo de alguna manera su experiencia nos podremos asomar a su sentido profundo.


Podrá haber llagas o no, pero no podrá faltar esa experiencia, para quienes acompañan a Jesús hasta el final. En María no hay cicatrices, pero hay un corazón que lleno de gozo y dolor, ahora ya puede amar sin medida, y mirar todo como lo ve el Padre.

LA ALABANZA DE UN HOMBRE
Altísimo, omnipotente, buen Señor,

tuyas son las alabanzas, la gloria y el honor y toda bendición.

A ti solo, Altísimo, te corresponden y ningún hombre es digno de pronunciar tu nombre.
Loado seas, mi Señor, con todas tus creaturas…


La pedagogía de Dios, tanto en la historia de la salvación, como en la experiencia de los grandes santos, salvaguarda su trascendencia. Lejos de mostrarse inaccesible, quiere resaltar el don ofrecido al hombre, sin que éste, por la cercanía e intimidad, perdiera conciencia de quién lo está amando. Trascendencia y cercanía, se equilibran y completan el rostro del verdadero Dios. El hombre es un ser religioso, es decir se termina dando cuenta que Dios es el objeto supremo de sus deseos, él único a su medida. Religarse, unirse por entero a él, es tener la posibilidad de hacer equilibrio.


Cuanto más bello, profundo y sagrado es algo, es más difícil de expresar, es la experiencia de lo inefable. El silencio es muchas veces más adecuado que una palabra estrecha, incluso capaz de desfigurar lo que quiere expresar. Dios es el anhelo más profundo del hombre, pero se termina confesando el límite absoluto, padecido y aceptado.


El hombre parece condenado a quedar entre el cielo y la tierra, no puede renunciar a su deseo, pero no está a su alcance. 


Justamente el pecado original es intentar hacerlo solo, no confiar en que le será ofrecido lo que supera sus fuerzas. Todo hombre tendrá que aprender a desear sin querer dominar. Ser como Dios y evadirse de su condición creatural será su tentación permanente. La turbación, la irritación, la impaciencia, la agresividad que surge en las contrariedades, son los signos ciertos de una voluntad posesiva, casi siempre inconciente. 

La meta más alta necesita una purificación radical. El hombre debe interrogarse más de una vez sobre el Dios a quien nombra. Muchas veces ese Dios es el nombre de su deseo, otro nombre de sí mismo. 


Francisco de joven era un gran soñador, quería asombrar al mundo, hacerse famoso con alguna hazaña, llegar a ser un gran príncipe. Luego su ambición se espiritualizó, pero siguió siendo ambición. Se regocijaba pensando ser un día venerado como santo.

Con el tiempo sufrió una profunda purificación. La pobreza, fue una renuncia a apropiarse de lo que es de Dios, incluso de Dios mismo. No es una renuncia al llamado de Dios, sino a conquistarlo. Ahora se reconoce indigno de nombrar a Dios, y deja que sea él quien se diga y entregue, quién lo purifique y eleve. En Jesús lo vio a Dios despojado, y ahora ya no teme ser pobre. Así se presenta a Dios, pequeño y pobre; ahora su gozo es que solo Dios es Dios.


Es un consentimiento profundo a la trascendencia de Dios, que implica un camino de humildad y encarnación. Para encontrar a Dios, no hay que salir de esta vida y de este mundo, no hay que escapar de la condición humana.


Francisco no renuncia a buscar y celebrar a Dios, pero ahora se vuelve hacia el mundo de aquí abajo, hacia las creaturas. Con ellas y entre ellas, alabará a Dios, y dirá lo sagrado. El camino de alabanza será el de las cosas. Reconociéndose indigno de mencionar al Altísimo, cantará a su Señor la alabanza de este mundo.

‘Con todas tus creaturas’, quiere decir ante todo, que el hombre acepta ponerse entre las creaturas, sin resentimiento a su condición. Muchos hombres religiosos creyeron acercarse más a Dios desvalorizando al mundo material y desolidarizándose de él. Aquí es todo lo contrario, fraternizando con todas ellas es como se propone alabar y acercarse a Dios. No se evade, acepta humildemente valorar la materia de que está hecho y acogerla como compañera. Es un consentimiento cordial a nuestra condición, no solo en general, sino en todo lo que implica el ser hombre, en el tiempo y en el espacio.


El humilde pide ayuda, y esto es lo que hace, acepta una mediación. Pide a las creaturas que le revelen algo del Creador, de su poder, de su bondad, de su belleza; les pide que le inspiren la alabanza al inaccesible.


De una actitud de conquista y posesión, a otra de simpatía. Simpatía y gozo, que no se detienen en la superficie, sino que penetran en lo más hondo. La comunión con las creaturas, era un encuentro sagrado. La cosa más pequeña, acogida y amada a esta profundidad, se convertía en una realidad preciosa, se revestía de expresividad sagrada. Tocarlas o verlas, era cercano al arrobamiento y al éxtasis.


Las cosas ponen al hombre en relación a lo sagrado, porque hablan a los honduras del hombre, lo ponen en relación consigo mismo. Abismo por fuera, abismo por dentro… Son el revestimiento y lenguaje de un discurso profundo. Lenguaje del hombre en búsqueda de su sacralidad, en apertura a su propia totalidad, y en comunión y reconciliación con todas sus capacidades.


La alabanza no será la de un puro espíritu, sino la de un hombre. La humildad es lo contrario del resentimiento contra nuestra condición humana, somos barro besado, somos barro asumido.


María canta la grandeza del Señor, se alegra en Dios su salvador; a pesar de su pobreza, ella sabe que el hombre, que ha sido mirado con bondad, y asumido por amor.

LUMINOSO Y CALIDO
Loado seas, mi Señor, con todas tus creaturas

especialmente el señor hermano sol,

él es el día y por él nos alumbras;

y es bello y radiante con gran esplendor;

de ti, Altísimo, lleva significación.


El hombre que con gran humildad, renunció a nombrar a Dios, se vuelve a las creaturas para abrirse un camino de alabanza; no puede decir, pero no puede callar. Para eso quiere mirar y escuchar profundamente lo que las cosas son. Las cosas, escuchadas por el hombre, pueden ser otro lenguaje del espíritu. Un lenguaje que requiere oídos delicados para escucharlo. Las imágenes tienen el poder o la capacidad de mostrar lo que escapa al concepto. En realidad el lenguaje más apropiado para las profundidades es el simbólico.


Al hermano sol, se lo reconoce explícitamente como un símbolo del Altísimo: ‘De ti Altísimo lleva significación’. Las estrellas en el cielo y el agua en la tierra son preciosas para quien sabe mirarlas como un lenguaje sacro.


Para el hombre primitivo, el cielo evocaba un mundo misterioso, muy diferente al nuestro. Sus ciclos regulares le permitían medir el tiempo y establecer un calendario. Sugiere que todo es gobernado por la ley del eterno retorno, ciertos ritmos sagrados, sin medida común con lo contingente de la historia. Les parecían manifestaciones de los poderes sobrenaturales, que dominan la humanidad y determinan su destino. Incluso les rindieron culto.


En la Biblia son creaturas como todas las demás, son servidores de Dios. A ellos les asignó la tarea de regular el tiempo, de presidir el día y la noche. Se puede admirar el resplandor del sol, la belleza de la luna, el orden de las estrellas, pero todo esto canta la gloria del Dios único, que gobierna todo lo creado. Jesús es el verdadero sol que ilumina al mundo renovado (Lc 1,78).

Para muchos un cristiano es aquél, que sintiéndose deslumbrado por la luz de Jesús, no se detiene ya en la creación, no porque no tenga valor, sino porque está infinitamente superada por el resplandor de un sacramento nuevo. Para ellos el esplendor de Jesús, oscurece de alguna manera el esplendor de la creación.


Para Francisco, es de otro modo. Su fe no destruye, ni atenúa, sino que refuerza, añadiéndoles un nuevo valor. Su fe, reasume, consumándolos, las simbolizaciones del hombre religioso natural. Jesús es el que nos permite leer la creación en su contexto más profundo, en la plenitud de sentido. Como nos abre el sentido de las escrituras, nos abre también el sentido de la creación, es un sentido sagrado. Como en Emaus, solo después de caminar a su lado, se descubre que el corazón ya ardía en el camino… (Lc 24). 


Una imagen poética tiene su ser propio, para comprenderla es necesario penetrar hasta su nivel, donde resulta elocuente, y donde hay que escucharla. Un nivel que no pasa por el concepto.


Francisco amó la luz como pocos hombres, el calificativo de ‘hermoso’, se aplica solo a una realidad que es fuente de luz: el sol, la luna, las estrellas, el fuego. Para él el sol es puro manantial de luz: ‘a la mañana, cuando se levanta el sol, todo hombre debería alabar a Dios, que lo creó para nuestra utilidad, porque él ilumina nuestros ojos durante el día’. Es la raíz profunda, más allá de lo canónico, de la Liturgia de las Horas, tan propia del hombre simple y religioso.

Aun en la ceguera conservó intacto su entusiasmo por el sol. Pero esto se debe a que hay algo más profundo que el simple recuerdo del sol. El hermano sol es de mano abierta, no calcula el don. Es imagen de Dios, que en su inmensa paternidad ilumina a buenos y malos (Mt. 5).


‘Mosen’, tiene que ver con ‘mi Señor’, connota consideración y respeto. Es la primera imagen, masculina y dominante; pero termina con la imagen femenina y maternal de la hermana tierra, nuestra madre. Cómo en el Génesis (1,1) cielos y tierra, aquí sol-tierra, abarcan la creación entera. El sol no es solo fuente de luz, es fuente de vida, un símbolo verdaderamente paternal. Es la imagen del Padre en su poder y generosidad creadoras.


Pero esta imagen también expresa lo que el hombre desea ser profundamente, llegar a ser solar, dar luz, vida, calor. Quién celebra al sol como hermano y como símbolo de Dios, sueña también secretamente con su más alto destino, nuestra personalidad más plena y auténtica. Llegar a ser eso que profundamente somos, más allá incluso de nuestra conciencia, eso que Dios nos hizo y que espera alcanzar su plenitud. Más de una vez decimos que tal persona es un sol, que su presencia plena entre nosotros nos da vida y calor, nos ayuda a todos a ser lo que tenemos que ser. Es una fuerza que se irradia más allá de las acciones concretas que se realizan.

Por eso el hombre que llega a ser realmente lo que es, no se siente en su casa, a no ser en comunión fraterna con todo lo que es; quién llega a coincidir con lo que es, está en zona sagrada, no es Dios, pero si lugar donde éste se manifiesta.


Explorar lo sagrado del mundo es explorar lo sagrado del hombre. Exploro mi propia sacralidad descifrando la del mundo. La escucha y la mirada profunda, ponen al hombre en comunión con el mundo, consigo mismo y con Dios.


Es un camino tan largo como la vida, los grandes problemas jamás se resuelven definitivamente.


Allí donde está María, hay gozo (Isabel), fiesta (Caná), amor hasta el extremo (cruz), paz y expansión (Pentecostés).

BELLEZA Y COMPAÑÍA
Loado Seas, mi Señor por la hermana luna y las estrellas:

en el cielo las has formado claras y preciosas y bellas.


Lo que atrae la mirada de Francisco sobre la noche, no es la oscuridad, sino las bellas luces que la habitan. Al llamar a las estrellas y a la luna ‘hermanas’, deja entrever los lazos íntimos que con ellas tiene. Ocupan un lugar privilegiado en el conjunto de la creación. El cielo, en el lenguaje poético y religioso, es el ámbito de Dios, luna y estrellas hacen que nuestras miradas vayan más allá, se sumerjan en lo sagrado.

Para Francisco ‘preciosos’ son los objetos del culto cercanos a la Eucaristía; al llamarlos preciosos hace estallar su sentido habitual. En realidad es precioso, no por si mismo, sino como signo de lo sagrado. Celebrar religiosamente la luna, significa abrirse al misterio de una plenitud, a la cual no se llega, sino a través de decrecimiento y muerte. La luna, en sus ciclos, revela al hombre su propia condición humana, su modo de ser, sus oportunidades de volver a comenzar.


Lo que la luna le revela al hombre, no es solo que la muerte está unida a la vida, sino también y sobre todo, que la muerte no es definitiva, que siempre le sigue un nuevo nacimiento. Este canto integra la decadencia y la muerte, reconcilia al hombre con su destino.


Solo al que acepta el misterio total de la existencia y confía en él, puede contemplar en paz las estrellas en medio de la noche. Al que no puede confiar, y aunque no lo sepa está lleno de temor, tratará desesperadamente de dominar, de organizar todo, conforme a sus fuerzas y razón. Para ese hombre, la noche carece de valor y representa justamente lo que no quiere ver. La sobrevaloración del día es una forma de ignorar lo que hay de insondable y sagrado. La valorización religiosa de la noche va unida a una actitud de acogida y confianza, ante una profundidad insondable de la vida y del ser, que nos da fuerza.

Un viejo poeta, ponía en boca de Dios, el siguiente elogio de la noche: ‘Noche hija mía, la más religiosa de mis hijas, la más piadosa, … la más en mis manos, la más abandonada, Tú me glorificas en el sueño, más que tu hermano Día me glorifica en el trabajo. A ti que acuestas al hombre en los brazos de mi Providencia maternal… Como el mar es la reserva de agua, la noche lo es del ser… hija silenciosa, en el pozo de Rebeca, en el pozo de la Samaritana, eres tú quien sacas el agua más profunda del pozo más profundo’ (Peguy, Obras Poéticas). 


El hombre se mira y se encuentra en la imagen que se forja de la noche, la luna y las estrellas, son como un espejo donde vislumbrar su propio misterio. Amar una imagen, es siempre ilustrar un amor. Amar una imagen es hallar, muchas veces sin saberlo, una metáfora nueva para un amor antiguo. Mirar la luna y las estrellas, celebrarlas, sobrepasa el plano de la eficiencia y la utilidad, es la apertura a una nueva dimensión, la dimensión del ser.

Es la primera imagen femenina y la llama ‘clara’, termino con un profundo eco en el corazón de Francisco. Clara es su compañera, que dejó su casa paterna y se unió a los hermanos. Su entrada en la vida de Francisco marcó una acogida profunda, una apertura en el plano del ser. Para ser totalmente de Dios había renunciado a la mujer, y la encontró en su camino bajo los rasgos de la consagración. La acogió, no como  un complemento del hombre, sino en su vocación personal y trascendente, en su ser consagrado. Esto afecta lo más profundo del hombre Francisco, en adelante no cesará la mujer de estar presente en su vida espiritual.


Cuando duda del camino a seguir, se dirige a Clara, en su noche, volvió su mirada a ella en busca de luz. Más allá de las palabras, irradió desde lo profundo, lo profundo de Francisco. 


El hombre no tiene acceso posible a su madurez espiritual sin la acogida de la mujer como mujer. La mujer así acogida y amada por ella misma, más allá del deseo, deja de ser un mito, para convertirse en un símbolo de un misterio situado por encima de ella, y cuya claridad, en si inaccesible, pasa a través de ella. No somos solo egoístas, somos capaces de ver y celebrar lo que es, más allá de la utilidad. Clara fue una fuente de luz, más clara que la luz del día.


Junto a Clara tuvo la revelación del Tesoro inmenso y precioso, de estar ya en el Reino, y allí compuso en su gozo el Cántico de las creaturas. Clara está allí presente, ayudó sin duda a dar a luz lo femenino del alma de Francisco.

La alabanza de la luna y las estrellas, es también la alabanza de las fuerzas oscuras, la transfiguración de lo egoísta en gratuidad. Es el descubrimiento y respeto del otro.


Esto se manifiesta en el hombre, en el rostro de la mujer. A través de este rostro, el de la madre o de la esposa, el hombre afronta lo más oscuro, lo más temible, y también lo más precioso de si mismo y de lo que existe: el nacimiento, el sexo, el amor, Dios, la muerte y la necesidad. A través de la mujer, la inteligencia humana toma una conciencia primera y vaga, de la oscura relación del espíritu con el cuerpo. Este no es otra cosa que la manifestación visible del alma.


En el hombre la evolución espiritual pasa por la experiencia vivida del principio terrestre que encuentra en la mujer. Francisco se reconoce hermano de todas las creaturas, ligado a ellas, salido del mismo amor. Quien no se reconcilia con la mujer, jamás podrá terminar de amar esta vida, jamás vislumbrará en ella, el sacramento del gran Don.


En su noche, José aceptó y acogió a María y al niño, ella fue para él y para quien la reciba, la luz que ilumina las tinieblas, y la compañía que rescata de la soledad. Jesús en su hora suprema, también tuvo la presencia materna y femenina, que lo ayudó a dar a luz, el amor más bello y la vida en abundancia.

LIBERTAD Y HUMILDAD EN TODO TIEMPO

Loado seas, mi Señor, por el hermano viento,

 y por el aire y el nublado y el sereno y todo tiempo, 

por el cual a tus creaturas das sustento.

Loado seas, mi Señor, por la hermana agua,

que es muy útil y humilde y preciosa y casta.


Estar entre las creaturas, ser con ellas, lleva a usar un lenguaje simple, el de las cosas próximas, esas mismas que Dios puso a nuestro lado.


No todos pueden ser amigos del viento, su ambiente es el del mundo abierto y expuesto, donde su poder no nos deja en reposo y nos lleva lejos, una fuerza que no admite instalaciones y hace tambalear todas las defensas. El viento sopla donde quiere; y jamás se sabe de dónde viene, y a dónde va.


Para amar y simpatizar con el viento, hay que estar desprendido, abierto a las renovaciones interiores, a las inspiraciones, a los cambios profundos. Es pobre y libre a la vez, no tiene donde morar y nada lo ata. Fraternizar con él implica un despojo interior, y una apertura, a la que no se llega sino por un camino largo.


¡Todo tiempo! El bueno y el malo, el viento que sopla en la tempestad, el que trae la lluvia o el granizo, son tan bendecidos como la brisa suave de primavera. Francisco no escoge su tiempo, está abierto y se muestra acogedor de los cuatro vientos. En realidad no existen para él malos tiempos, todos son don de Dios. Para hacer esto hay que tener mucha confianza y estar integrado. Para celebrar al viento hay que estar abierto a la totalidad.

No se celebra al viento como artesano de una tarea, sino como la expresión de una presencia atenta y activa de Dios en la creación. Es el símbolo del soplo creador mismo que no cesa de ofrecerse en lo profundo del hombre, y sin el cual no podría vivir. El espíritu es lo que es más él, sin que él pueda dominarlo.


Se lo reconoce como colaborador del creador, que da fuerza y sigue a las diversas creaturas: ‘Les retiras el soplo, expiran, y a su polvo retornan. Envías tu soplo y son creadas, y renuevas la faz de la tierra’ (Sal 104,29-30). Sostiene todas las cosas en el ser.


Hay en el viento un misterio: unas veces de violencia irresistible, derriba las casas, los árboles, los barcos en alta mar; otras veces de insinúa en un murmullo; a veces será con un soplo caliente en la tierra estéril, y otras veces derramará sobre ella el agua fecunda que hace germinar la vida.


Ya en la Biblia encontramos numerosos ejemplos de asociación del viento y del agua: ‘El soplo de Dios aleteaba sobre las aguas’ (Ge 1,2). En el cruce del Mar Rojo (Ex 14,21-22). Reaparece interiorizado en los profetas: ‘derramaré sobre ustedes agua pura, les infundiré un espíritu nuevo’ (Ez 36,26). ‘De no hacer del agua y del Espíritu, nadie entrará en el Reino de los Cielos’ (Jn 3,5.8).


En el viento se celebra su tarea, en la hermana agua lo que ella es. Útil y humilde, preciosa y casta, no implica ningún verbo activo. Su valor está en su propio ser.


La liturgia de la noche de pascua, en la bendición del agua, asume la imagen del Génesis, para significar la vida nueva, la nueva creación traída por Jesús. La oración pide que el Espíritu fecunde el agua, transmitiéndole el poder de otorgar la vida nueva.


Es también un símbolo ambiguo. Puede significar la nostalgia del vientre materno, la añoranza de la vida inconciente, tranquila, abrigada e irresponsable. Simboliza también la muerte, el retorno al sueño de la naturaleza. Pero el agua unida al viento, es siempre un agua que hace vivir. Las aguas de la piscina de Betsaida curaban a los enfermos que se sumergían en ellas, pero sólo cuando las había agitado el viento.


En la vida real, el agua también representa diversas cosas, desde el agua tranquila y transparente, hasta las aguas torrenciales que lo devastan todo. ‘Sálvame Dios, porque las aguas me llegan hasta el cuello’ (Sal 69,2).


Para Francisco el agua nada tiene de amenaza, no refleja ninguna angustia o agresividad. Al contrario, es un rostro fraterno, la cara de una hermana útil y humilde.


Preciosa y casta son términos que se completan y esclarecen. El agua preciosa es agua viva, brota de las honduras invioladas. En la visión del profeta Ezequiel, el torrente de agua viva que lo fertiliza todo a su paso y llega hasta sanear las aguas del Mar Muerto, tiene su origen en el Templo. Cuando Jesús conversó con la Samaritana, sobre el agua viva, lo hizo al borde del pozo. El agua viva tiene siempre una fuente sin contacto con el mundo exterior, una fuente intacta, virgen, sagrada.


La imagen del agua es femenina, no es la imagen de una mujer determinada; simboliza la parte femenina del ser. El hombre que renuncia a su sabiduría y experiencia, a su voluntad de dominio, está misteriosamente unido al Espíritu de Jesús. De esta unión resulta un nuevo nacimiento, hijos del Padre celestial.


‘No debemos ser sabios y prudentes según la carne, sino al contrario simples, humildes y puros… nunca debemos desear estar sobre los otros; al contrario, debemos ser siervos y sumisos a toda humana creatura por Dios. Y el Espíritu del Señor descansará sobre todos aquellos y aquellas, que tal hagan y perseveren hasta el fin, hará en ellos habitación y morada. Serán hijos del Padre celestial, cuyas obras realizan, y son esposo, hermanos y madres de nuestro Señor Jesucristo’.


El Cántico de las creaturas, como el Cántico de María, cantan esta misteriosa transformación del corazón del hombre.

ALEGRE Y FUERTE COMPAÑERO DE LA NOCHE
Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego,

por el cual alumbras la noche: y es bello y alegre y robusto y fuerte.


No es fácil cantar en la noche, cada poeta tiene su imagen predilecta, en la cual expresa espontáneamente sus sueños, para Francisco fue sin duda el fuego. En el mismo momento que lo estaban por cauterizar en las sienes, con un hierro candente, le dice al fuego: ‘Hermano mío fuego, el Altísimo te creo dotado de maravilloso esplendor sobre las demás creaturas, vigoroso, hermoso y útil. Se ahora benigno conmigo, cortés,  porque hace mucho que te amo en el Señor’. Es el lenguaje de un amante,  le gustaba pasar el tiempo junto a él, se sentaba y meditaba en su compañía. Con un amor y respeto absoluto, como el que se siente ante lo sagrado; incluso no le gustaba apagar velas y lámparas…


En la escritura cuando Dios se manifiesta en forma de fuego, ocurre esto siempre en medio de un diálogo personal. El fuego encuentra resonancias profundas en el hombre, jamás fue para él, una realidad simplemente externa. En el ardor del deseo que experimenta dentro de sí, allí está presente en lo más primitivo, una fuerza que calienta y consume a la vez. Expresa la fuerza de la vida en todas sus formas, desde lo más espiritual a lo más primitivo y salvaje.

Animarse a estar cerca del fuego, es animarse a retornar al hogar, al calor del seno materno, a la afectividad primera, es, casi sin darse cuenta, revivir las primeras impresiones de intimidad, de unión, de bienestar.


La zarza ardiente, es esa tremenda experiencia, del fuego que no consume, pero asume (Ex 3); el fuego será quien en la noche conducirá al pueblo de Dios, o a quién atravesando la noche de la soledad y el abandono, con la sola luz que arde en su corazón, guiará al encuentro de su Amado (Noche Oscura S. Juan de la Cruz). Jesús encendido por el amor al Padre y al hombre dirá: ‘Viene a traer fuego a la tierra y ¡qué quiero sino que arda! (Lc 12,49).

Consentir a ese amor, lleva más allá de sí, por encima  de las fuerzas ciegas y caóticas del deseo y la pasión. Cuando el fuego es amigo, es porque hay reconciliación del hombre consigo mismo, todas sus fuerzas han sido integradas en el amor.


Francisco parte con los brazos abiertos al encuentro de todos los seres, hay una entrega verdaderamente maternal a todas las cosas. Vivir fue para él derramarse y desbordarse, dar sin calcular, liberar, fecundar, promover.


Cuando un corazón es grande, cuando acepta sus inmensas dimensiones, y no apaga el fuego que lo habita, no puede permanecer largo tiempo encerrado en los límites de una pequeña pasión. Sabe que todo le incumbe, que está en comunión con todo, que solo encontrará su equilibrio en Dios.

El joven Francisco soñaba con la gloria de la caballería, con la conquista del amor de una mujer. En el camino a su segundo intento de aventuras caballerescas, una voz detuvo su marcha y le dijo: ‘vuélvete a la tierra de tu nacimiento, porque yo haré que tu visión se cumpla espiritualmente’. Su conversión, lejos de ser una ruptura con sus sueños, es una consumación. Este amor y apego a la tierra y a la mujer, supo transfigurarlo al amor de Dios, y en ese amor a todo y a todos. Al cristianizarse, ese fuego vino a ser en Francisco, una maravillosa capacidad de amar toda la naturaleza, un si creador a todo lo que es.

En las Florecillas (23), se nos narra la anécdota de la mujer y el fuego. Esta anécdota ilustra de manera simbólica una experiencia íntima. Ella lo busca, Francisco no la rechaza, no se asusta de nada, no la condena. Hasta toma en cuenta su deseo, y ya que ella desea unírsele, la invita a acercarse a donde él vive, a donde él existe realmente, en su profundidad, simbolizada por un gran fuego, muy hermoso y fascinante, al que puede arrojarse enteramente despojado o desnudo, sin quemársele un pelo. El fuego al que se ofrece, es un desasimiento total de sí, y que no le quema, es la vida afectiva profunda, donde el ardor de la pasión se hace una sola cosa con el fervor del espíritu. En medio de este fuego, nada teme al deseo, es capaz de acogerlo todo.


En las Florecillas (14), también encontramos el relato de la cena con Clara, donde desde el pueblo veían un gran incendio. Clara y Francisco se encuentran en el mismo fuego, que simboliza el amor humano y divino que los une.


No hay que olvidarlo, el hombre, que en el ocaso de su vida, canta la luz, es el mismo que pasó una parte de su existencia retirado en la profundidad y oscuridad de las cavernas, suplicando a Dios, en su noche, que se digne purificarlo, iluminarlo y encenderlo con el fuego del Espíritu Santo.


María dirá a Jesús que ya no hay vino, consentirá en silencio su muerte y su partida, pero ese corazón encendido y enamorado, ya sin límites, es el mismo que lo buscó angustiado y posesivo en el templo.

HERMANA Y MADRE
Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra, 

que nos sustenta y gobierna

y produce distintos frutos con flores de colores y hierbas.


La tierra es el marco amoroso y providencial de la vida del hombre. Más aun, entre ella y él, hay un vínculo íntimo; el hombre salió de esa tierra, de la que toma su nombre: Adán significa tomado del polvo de la tierra. Este vínculo se expresó con el nombre de tierra madre o de tierra mujer. La tierra es obra y propiedad de Dios, como toda la creación, le debe alabanza, que toma forma y se hace lenguaje, en los labios del hombre (Sal 104).

Con su trabajo imprime su huella en la tierra, pero la tierra a su vez modela el espíritu del hombre. Su pensamiento y su lenguaje recurren constantemente a sus imágenes, por ejemplo, hay que sembrar justicia para cosechar paz, o compara su corazón angustiado, con una tierra sedienta de Dios.


El cántico partiendo del cielo, desciende progresivamente a la tierra. La tierra no solo alimenta a sus hijos, como madre atenta, rodea de belleza a todo lo que está junto al hombre. Gozo para los ojos y para el alma, una sonrisa de la madre en la inmensidad del cosmos.


Lo nuevo es el nombre de hermana junto al de madre. Ella no es la fuente absoluta del ser y de la vida. Es una creatura más entre todas, ella y nosotros dependemos del Padre. Su maternidad manifiesta una fuente más alta de vida y belleza. Hay en Francisco una comunión con Dios por la tierra.


Vive en la naturaleza con el alma abierta a todas sus formas y perfumes. Pero también se sumerge en lo profundo de las cavernas. La caverna representa una intimidad en la profundidad. En el fondo de la caverna brilla siempre algún tesoro precioso. Esto implica afrontar un mundo terrible por su ambigüedad. Es aceptar el combate, la angustia, y la muerte. Algo similar a Jesús en el desierto…


Lugar de combate y muerte, pero también de resurrección. Sus tinieblas, a las que el ojo y el corazón, se habitúan lentamente, abren al hombre a su misterio. La caverna espera siempre al sol, y lo profundo del hombre, un encuentro que lo redima. Francisco que había vivido hasta entonces en la superficie de las cosas y de sí mismo, descubre de repente el vacío de su existencia y comienza un lento descenso a lo profundo. No es un acto aislado, sino una nueva orientación a toda su vida.


Francisco sale del escondite fortalecido para afrontar las amenazas, los golpes y las burlas para seguir su vocación. Se había escondido un joven y salió un hombre, que ya no teme afirmarse.


Hecho niño con el Niño, celebró la navidad. Un hombre reconciliado plenamente con lo que es. Esa celebración es la expresión visible de un acercamiento a Dios, por los caminos de la encarnación, es decir, de una humildad profunda y de una humanidad total.


Jesús sale al encuentro del hombre, pero lo hace con el lenguaje de una cultura. Los paisajes y las costumbres, modelaron el cierto modo, la imaginación del que los creó. Así en las parábolas recurre con frecuencia a imágenes que los reflejan.


En esta forma paradójica, vuelve jesús su valor sagrado a la tierra de los hombres, y la hace capaz de expresar su misterio. Llega hasta tomar pan, fruto de la tierra, para dejar en ella envuelto en un signo, la presencia de su cuerpo.


Para Francisco, su relación con Dios pasa también por los caminos humildes de la encarnación. Para nacer en el hombre, Dios necesita del hombre entero, y primero de lo más primitivo y profundo que hay en él.


Cuando está ya cercano a su muerte, canta el Cántico del sol, y expresa su deseo de que le acuesten desnudo sobre la desnuda tierra, allí quiere morir. Expresa así el sentido que da a su muerte, una pascua, un compartir el misterio de Jesús. Un deseo de identificarse con Jesús en el mayor despojo.


Quiso conformarse todo, con Jesús crucificado, que quiso colgar en la cruz pobre, doliente y desnudo. Por lo cual, también al principio de su conversión, quedó desnudo delante del obispo, y al termino de su vida, así quiso partir de este mundo.


‘Si el grano no cae en tierra…’ (Jn 12), la palabra evangélica, lejos de destruir la naturaleza del hombre que busca lo sagrado, pide un retorno a la tierra. Sin aceptar ser hombre, no se llega a ser hijo, no se clama con gozo y anhelo ‘Ven Señor Jesús’.


Este retorno a la tierra no es un fin, es el punto de partida de un nacimiento. No es cuestión de volver atrás, sino de ir adelante, pero por el camino correcto, el que pasa por este mundo y esta vida.


Quién acepta la encarnación, es un resucitado. y lo es porque acepta la tierra, y su darse Dios en ella; y aceptó la necesidad misma como hermana. No hay que temer decir: ‘estoy necesitado entre las creaturas’.


El hombre mientras peregrina, no puede hacerse sordo al gemido de la creación, que aguarda también su salvación (Rom 8). También la tierra aguarda la revelación de los hijos de Dios, y su anticipo, que es el hombre fraternal, que la mire y trate adecuadamente. Como él es objeto de redención, aunque en forma misteriosa. Según la promesa de Dios, aguardamos tierra nueva, donde al fin habrá justicia y presencia…


María transitó el camino humilde de lo cotidiano y ordinario, siguió las huellas de su Hijo y aceptó con amor, el estrecho y oscuro paso por la muerte, para llegar a la vida.

PERDONAN Y SUFREN EN PAZ

Loado seas, mi Señor, por los que perdonan por tu amor

y sufren enfermedad y tribulación.

Bienaventurados aquellos que las sufren en paz, 

pues por ti, Altísimo, coronados serán.


Las dos últimas estrofas las dictó un año después, en el obispado de Asís, para dar fin a la lucha entre el obispo y el poder civil de la ciudad. La última estrofa, es un saludo de bienvenida a la hermana muerte, sólo unos días antes de su partida.

Estas dos últimas estrofas contrastan con el resto, se centran en el hombre, en las relaciones con el prójimo, en la actitud frente a la enfermedad y la muerte. Presentan lo dramático que no aparece en las anteriores. Son un himno a la paz y la serenidad, pero una paz y serenidad, conservadas en medio del sufrimiento, gracias a un amor, que se sobrepone a todo odio, y a la angustia de la muerte.


La paz y el perdón, son los signos ciertos del nuevo nacimiento. Todo desprecio, toda agresividad, desaparecieron. Toda turbación indica que el hombre está movido en sus profundidades por algo que no es el Espíritu del Señor. Quién por él se mueve,  no se turba, no se irrita por nada, ni siquiera por la falta del otro.  Su vida no está sin tensiones humanas, pero en medio de ellas conserva la paz. Una inmensa voluntad de paz y de perdón, le habita y le guía. Esto no se logra por una orden o simple decisión. Brota de las profundidades y hace al hombre a imagen de Dios: paciente con todas las creaturas, misericordioso, solar (Lc 6; Mt 5).

Es bueno comprender que este añadido, no es en el fondo, algo extraño, sino otra forma de expresar la misma experiencia espiritual de reconciliación. Francisco era un joven de gran humanidad, y la gracia de la conversión no destruyó estas disposiciones de apertura y de acogida; al contrario, las dilató al extremo. Fue, atento con los otros, abierto a todos. Mantenía una relación muy estrecha con sus numerosos hermanos; en realidad, no sabía relacionarse de otro modo. Pero más importante que la cantidad, fue la calidad del encuentro personal. Cada hombre era para él una realidad única, objeto de un amor único. Se interesaba por cada uno como si no hubiera otro en el mundo. Esa simpatía, al ser singular, se adaptaba a las personas más diversas, y era según la condición y vocación de cada uno.

El segundo rasgo de esas relaciones, es la paz. ‘El Señor te de su paz’, este saludo expresa una actitud y un deseo muy profundo de reconciliación. No se consideraba amigo de Jesús, si no amaba a los que el Señor amó, y como él los amó. Decía a los superiores: ‘En esto quiero conocer que amas al Señor y a mí, siervo tuyo y suyo: que no haya en el mundo hermano, que, habiendo pecado cuanto hubiese podido pecar, y habiendo implorado misericordia, se aleje de ti, tras haber contemplado tus ojos, sin haberla obtenido. Y si no pidiese misericordia, adelántate a ofrecérsela. Y aunque mil veces pecase ante tus ojos, ámalos más que a mí, con el fin de que lo acerques al Señor’.


Dijo a un hermano: ‘No te dejes turbar por ninguna tentación, hijo mío, ni torturar por inquietud alguna, porque te quiero muchísimo; entre todos los que particularmente amo, eres muy digno, estate seguro de mi afecto y ternura. Ven a verme cuando quieras, con toda confianza, y háblame a corazón abierto’.


Lo que ofrece a los hombres, es su amistad, llena de afecto y valoración, que les revela que son amados por Dios y están salvados; una amistad que restablece la paz con ellos mismos, y con los demás.


Tal es el amor de Francisco a las personas, e inseparable de su amor a todo lo que existe, aun lo más humilde. Normalmente en nosotros, uno es el trato a  los demás, y otro es a la naturaleza. Lo malo de este comportamiento, está en que la naturaleza, no es solo algo que está delante de nosotros, y fuera de nosotros. Somos cuerpo y alma, libertad y necesidad.


Por más que ignoremos la naturaleza que hay en nosotros, no por eso cesan estas fuerzas de continuar su acción en nosotros. Somos mucho más que la conciencia. Todas las fuerzas no integradas y dejadas sin control, llevan una vida clandestina y anárquica, una vida totalmente primitiva y peligrosa para el conjunto de la personalidad. Estas fuerzas no reconciliadas, son las que engendran obsesiones, neurosis, etc. La voluntad de poder y la agresividad, se vuelven finalmente contra él.


Muy otro es el universo de Francisco, percibía la bondad de Dios en cada una de las creaturas. Todas brotan del mismo amor; son su expresión diversificada. También se abre a la parte oscura de sí, que arraiga en la naturaleza; fraterniza con sus profundidades, con lo que comporta de inexplorado, y que pide también renacer. Se abrió al mundo, y el mundo lo abre a él mismo.


El hombre nace a una personalidad nueva, tan ancha como el mundo, abierta a todos, acogedora del misterio de Dios en toda su diversidad y espesor. El universo de Francisco, no tiene torres, ni murallas, ni fronteras. Su mirada es reflejo del sol, de estrellas, de agua y de viento, es maravillosamente humana. Los gestos y las actitudes, no solo nos expresan, nos conforman…


La imagen de Dios, del Altísimo, no designa una trascendencia abstracta, separada de los seres creados. Muy por el contrario, expresa una trascendencia, que no puede encontrarse sino en una presencia, cada vez más profunda, en las cosas más humildes. Esta trascendencia también dejó su huella en lo más hondo de nuestro ser. Allí hay un gemido que no nos pertenece y que expresa, asumido por nuestra libertad, una respuesta amorosa.


Quien miró a los ojos a María, siempre, pero sobre todo a partir de la cruz, no encontró otra cosa que una misericordia infinita. Ella no hace otra cosa que reflejar con fidelidad, a quién nos mira y trata con una insondable bondad. A ella y a él, siempre se puede acudir…

NUESTRA HERMANA MUERTE

Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la muerte corporal

de la cual ningún hombre vivo puede escapar.

¡Ay de aquellos que morirán en pecado mortal!

Bienaventurados  los que encontrará en tu santísima voluntad,

 la muerte segunda no les hará mal.


La muerte es un hecho innegable, es la parte final de nuestra vida temporal. Ante ella podemos tener diferentes actitudes, pero lo cierto es que la postura ante ella, terminará siendo la que revele o desenmascare, el sentido que le hayamos podido encontrar a la existencia toda. Nada podría ser bueno o bello si ella tuviese la última palabra y estuviese carente de sentido alguno, incluso la existencia misma. Saber vivir, es saberla tener en cuenta, es maestra de sabiduría. Ante ella hay que estar con profundo respeto, es muy fácil hablar, y es muy distinto afrontarla. Su sentido más profundo  quedó al descubierto en Jesús, pero solo lo hizo al asumirla. En última instancia, aquí también podrá decirnos: ‘Ven y lo verás’, en ella se da la verdadera hora de la confianza, saberla afrontar es la mejor señal de haber vivido bien…

Este verso expresa entonces un encuentro existencial, lo compuso casi en agonía. Es el encuentro con el hecho de morir, y la oportunidad de celebrar este encuentro, como un modo de coronar la existencia toda.


Encuentro fraternal con la necesidad de morir, dura e implacable para todos. Para el hombre consiste, en la verdadera y gran amenaza, por eso normalmente despierta angustia y rebelión. Francisco, puede llamar hermana a esta realidad crepuscular; lo mismo que con el sol y todas las creaturas, sin la menor angustia, con la mayor sencillez.

Poder saludar a la muerte como hermana, no es el grito de una conciencia infeliz, deseosa de acabar con la existencia. Es un consentimiento profundo y cordial, a la necesidad de morir, consentimiento que abre la existencia a su plena dimensión.


Es descubrir en la muerte, una realidad que no nos es ajena; otra dimensión de nosotros mismos, una dimensión que no podemos manejar, y a la que nos abrimos solamente por un acto de desprendimiento total, en máxima pobreza.

Es una alanza a Dios, en  una hermandad humilde con todas las creaturas, es la expresión de un profundo desasimiento de sí, d una abertura a todo lo involuntario. Como gesto, pide se lo acueste en tierra para morir, y les dirá a sus hermanos: ‘No se reserven nada de ustedes, para ustedes mismos, a fin de que los reciba enteramente, quién enteramente se les entrega’.


Comprende que más que la hora en que se nos quite lo último que nos queda, es la hora en que se nos termina de entregar quién lo había comenzado a hacer en sus creaturas.


Está en el ser como en su casa, su canto celebra la vida tal cual la recibimos de las manos de Dios. El centro se desplazó, ya no está en él, y en sus intereses, por espirituales que sean, está en el misterio de Dios. El hombre que así mira, ve todas las cosas con el horizonte abierto, incluso a la muerte misma, que no le resulta extraña y devastadora, como lo es para el hombre todavía centrado en sí.


El pecado mortal, es lo contrario a la actitud que revela este cántico. Es no poder ver todo como don, es no poder creer que Dios es él don. Es la desesperante experiencia de creer que todo depende de nosotros, que estamos librados a nuestras pobres fuerzas y luces, es creer que el otro es sólo competencia, es en definitiva creer que Dios es indiferente, que nadie ve en lo secreto, que a nadie le importamos. Quién así vive, ya está muerto, y tal vez, quite vida a todo lo que encuentre, es profundamente incapaz de celebrar…


Hay que aceptar que no somos inmortales, si es que queremos ser eternos. Lo eterno es una manera de ser. Quién aceptó no salvarse, y se entregó a Dios y a su designio creador, está ya sumergido en lo eterno, participa en la vida misma de Dios. Está abierto a la gran esperanza, Dios mismo es su esperanza.

Francisco pudo mirar a todo con la misma mirada fraterna y alegre, y esto lo puede hacer porque aceptó con gran humildad, ser hermano de todas las creaturas, y en contacto con ellas, aprendió a descubrir a Dios, compartiendo su necesidad y fragilidad.


Solo acogiendo la muerte como hermana, puede cantarse el cántico en la plenitud de sentido. Cada presente esconde un encuentro, aun los más pequeños y familiares. La conciencia de creatura, es la pobreza capaz de ver en el mundo un horizonte abierto.


En el momento que renunció a salvarse, destruyó todas las barreras que lo separaban del acto creador, de la sobreabundancia de un Dios, siempre en oferta. El cántico brota de la certeza de que Dios se nos entregó en jesús, que lo eterno irrumpió en el tiempo, de que el amor ya está actuando entre nosotros.


Por eso María, pequeña y amada, comprendió y aceptó que Jesús debía morir, para poder terminar de dar vida y esperanza a un mundo que parecía cerrado…

GRATITUD, SERVICIO Y HUMILDAD

Load y bendecid a mi Señor

y dadle gracias y servidle con gran humildad.


En realidad no se trata de aprender a morir y renunciar, sino de aprender a vivir y amar. Muerte y renuncia, son parte del vivir y del amar; no son un fin o una meta a alcanzar sino solo parte de algo más bello y pleno.


Jesús lo dijo con mucha claridad: ‘No vine a abolir sino a llevar a plenitud’ (Mt 5). Esto no solamente está dicho con referencia a la revelación y liturgia de la antigua alianza, sino también y sobre todo, con respecto a la creación y el hombre. Lo primero y natural, lejos de ser despreciable y descartable, es muy valioso y encierra un misterio. Sin reconciliarnos con lo original, con nuestras raíces, con lo que es y somos, jamás nos abriremos plenamente al amor y seremos capaces de intuir lo pleno que nos depara.

Este último verso tiene tres palabras y actitudes claves: gratitud, servicio y humildad. En ellas hay toda una síntesis existencial, un programa de vida y amor.


Solo es agradecido el que tiene conciencia de un don,  por eso es tan importante darse cuenta. Dios no está necesitado de nuestra gratitud, está si deseoso de nuestra felicidad. A la gratuidad del amor, corresponde la gratitud, no es una ley impuesta desde fuera, no es un mandato cultural, es la experiencia que tienen aquellos que padecieron un amor y trato incomprensible, que supera todas las lógicas de lo justo y razonable.


El servicio, cualquiera sea su forma de expresarse, es la forma concreta que encuentra el amor para dar gracias en forma plena.


Servir es ayudar a ser, descubriendo, sanando, desplegando, de todas las formas posibles, y según lo que uno sea y las capacidades que tenga.


Nada hace más pleno que servir; ayudando a ser, se llega a ser en plenitud.


La humildad es la capacidad de reconocerse valioso y pobre, también necesitado, cercano a la tierra, hermano de todas las creaturas.


Humildad es dejarse servir y amar, es una de las formas más bellas de ayudar a ser en plenitud, de dejar que el otro sea lo que es. Jesús se dejó amar y servir a lo largo de su vida, desde niño hasta su misma agonía. Necesitó de todo y de todos, supo lo que es recibir ternura, que otro pierda el tiempo a su lado (Lc. 10), que algunos estén junto a él en las horas más sublimes (Lc. 9), y en las más oscuras y solitarias de la agonía y el fracaso. Supo lo que es experimentar el abandono del Padre, pero mitigado por la humilde presencia de un pequeño grupo fiel.

Las propias pobrezas son fuente de humildad, pero mucho más lo es el dejarse amar gratuita e incondicionalmente por otro, y sobre todo por Dios mismo.

El hombre es humilde por su cercanía a la tierra, Dios lo es como consecuencia de su amor, que lo lleva a encarnarse; a salir a nuestro encuentro, a ir hasta donde estamos; a lavarnos los pies (Jn 13); a padecer por nosotros, a compartir nuestra misma muerte.


Se empobrece para hacernos ricos con su amor; se abaja para elevarnos; se hace débil para hacernos fuertes. Se hizo hombre para siempre, por eso ya no es más Dios mío, sino Dios mío y todas las cosas. ‘Cuando yo sea elevado, atraeré todo hacia mí’ (Jn 3).


María es la humilde servidora, que sabe dar gracias con palabras y hechos… No hay cántico más hermoso que una vida con los mismos sentimientos de Jesús…
